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La Iglesia del Concilio 
Vaticano II (de Pío XII 
a Pablo VI) 

Feliciano Montero 

Profesor de Historia Contemporánea. UNED 


a Iglesia de nuestros días y el catoli¬ 
cismo contemporáneo no se pueden com¬ 
prender sin referirse al Concilio Vaticano II, 
hasta el punto de que los debates y análisis 
sobre su evolución en los últimos veinticin¬ 
co años son en realidad balances sobre el 
grado de aplicación, desarrollo o rechazo de 
las cuestiones planteadas en el Concilio. Mu¬ 
cho se habla en nuestros días, al valorar el 
pontificado de Juan Pablo II, de un proceso 
de involución de la Iglesia, que implicaría 
una enmienda o rectificación fundamental 
de las directrices o del espíritu del Vatica¬ 
no II. Uno de los muchos balances publica¬ 
dos con motivo del 20 aniversario de la clau¬ 
sura del Concilio clasificaba las tendencias 
dentro de la Iglesia católica en función de su 
relación con el legado del Vaticano II: los 
que expresan la voluntad de aplicarlo estric¬ 
ta y fielmente; los que desean llevar el espí¬ 
ritu germinal del Concilio más allá de los tex¬ 
tos y conclusiones aprobadas, y la minoría 
que se resiste y trata de volver al pasado. 
Pero la verdad es que al margen de esta cla¬ 
sificación de tendencias, e incluso dando la 
razón a los que interpretan el pontificado de 
Juan Pablo II como una involución o cam¬ 
bio de tendencia respecto al espíritu del 
Concilio, la Iglesia de nuestros días se pare¬ 
ce muy poco a la de 1959, cuando 


Juan XXIII, al poco tiempo de iniciar su 
pontificado, anunció por sorpresa la celebra¬ 
ción de un Concilio ecuménico. 

Ciertamente en esa Iglesia y en ese cato¬ 
licismo bullían iniciativas y latían impulsos 
de renovación, sin los cuales sería incom¬ 
prensible el proceso de aggiomamiento 
—puesta al día— iniciado en el Concilio. 
Pero lo protagonizaban personas o grupos 
minoritarios y hasta perseguidos. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, 
la vida de la Iglesia se caracteriza por un 
fuerte contraste entre una tendencia conser¬ 
vadora, claramente hegemónica, y otra re¬ 
novadora, minoritaria y vigilada o condena¬ 
da. La primera está bien representada por 
algunos hechos emblemáticos: la firma por 
la Santa Sede del Concordato español 
de 1953, que consagraba un modelo deter¬ 
minado de Iglesia; la excomunión de los co¬ 
munistas en 1949, que trataba de frenar su 
ascenso al poder en Italia; la condena de 
la experiencia de los curas obreros en Fran¬ 
cia (1954-59), y las prevenciones romanas 
contra la nueva teología, que culminaron en 
la encíclica Humani Generis (1950). Preci¬ 
samente esa declaración vaticana, como si 
de una nueva condena del modernismo se 
tratara, frenó y condenó al silencio a los re¬ 
presentantes de la nueva teología, principal- 









La personalidad de Juan XXlll fue un decisivo factor en la evolución de la Iglesia durante su pontificado 
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mente franceses: los jesuítas Danielou y De 
Lubac y los dominicos Chenu y Congar. La 
plena rehabilitación de éstos y de algunos 
otros, como el paleontólogo Theilard de 
Chardin (muerto antes del comienzo del 
Concilio), se haría durante el mismo, en cu¬ 
yos trabajos jugaron un papel fundamental 
como expertos, junto a otros teólogos reno¬ 
vadores como Rhaner, Shillebeeckx, Von 
Balthasar y Ratzinger. 

Por tanto, es preciso tener en cuenta ese 
caldo de cultivo anterior al Concilio, en los 
planos litúrgico, bíblico, pastoral, social, 
ecuménico, para entender el cambio que se 
produjo. Por citar un ejemplo, una de las lí¬ 
neas consagradas en el Concilio, el diálogo 
con el ipundo moderno, significó la adop¬ 
ción por la Iglesia institucional de la línea 
ideológica y metodológica impulsada por la 
Acción Católica especializada, especialmen¬ 
te la Juventud Obrera Católica, JOC, desde 
el período de entreguerras. 


El Concilio Vaticano II 

El Concilio Vaticano II se desarrolló en 
cuatro sesiones anuales de 1962 a 1965. 
Convocado por Juan XXIII en enero de 
1959, es decir, pocos meses después del co¬ 
mienzo de su pontificado, tras un tiempo de 
preparación (1960-61) inició sus trabajos en 
el otoño de 1962. Este primer período de se¬ 
siones fue el único presidido por Juan XXIII. 
Su fallecimiento en junio de 1963 dejaba 
una herencia difícil a su sucesor, pues la pri¬ 
mera sesión del Concilio no había hecho 
más que abrir un camino, un proceso, que 
a juzgar por los debates y tensiones apare¬ 
cidas durante la primera sesión, se presen¬ 
taba difícil y lleno de incógnitas. 

El nuevo papa, Pablo VI, de perfil tan dis¬ 
tinto del de su predecesor, asumió desde el 
primer momento decididamente la herencia 
del Concilio. Impulsó activa y personalmen¬ 
te la dinámica de los tres períodos de sesio¬ 
nes, en los que progresivamente se fueron 
discutiendo y aprobando los documentos 
conciliares sobre la Iglesia, el ecumenismo, 
la libertad religiosa, el apostolado de los se¬ 
glares y sobre la relación de la Iglesia con 
el mundo moderno. 

Cada uno de los períodos de sesiones es¬ 
tuvo centrado en la discusión abierta y pro¬ 
funda de uno de los grandes temas, que 
quedaba prácticamente dispuesto para ser 


aprobado con ligeros retoques en el perío¬ 
do siguiente. Así, la reforma litúrgica, discu¬ 
tida en la primera sesión, fue aprobada en 
la segunda. La Constitución sobre la Iglesia, 
tema central de discusión ya en el primer pe¬ 
ríodo de sesiones, pero sobre todo en el se¬ 
gundo, fue aprobada en el tercero. La liber¬ 
tad religiosa, otro de los temas más conflic¬ 
tivos, especialmente por sus implicaciones 
políticas, no fue aprobado hasta el cuarto 
período de sesiones, al igual que la Consti¬ 
tución Gaudium et Spes sobre la Iglesia y el 
mundo moderno, verdadero manifiesto pro¬ 
gramático de la nueva identidad de la Igle¬ 
sia católica. 

El proceso de discusión y aprobación de 
los distintos documentos da idea de la im¬ 
portancia y relevancia concedidas a cada 
uno de ellos. Los que sufrieron un proceso 
más largo de redacciones, enmiendas y dis¬ 
cusiones, es decir los más controvertidos, 
fueron precisamente los que se planteaban 
los temas de fondo sobre la identidad de la 
Iglesia y las reformas intemas que debía 
afrontar, su relación con otras confesiones y 
religiones y su actitud ante el mundo mo¬ 
derno. En tomo a estos temas se manifesta¬ 
ron las principales tensiones y confrontacio¬ 
nes entre los distintos grupos y tendencias, 
conservadores y progresistas, y entre las figu¬ 
ras episcopales que fueron liderando las res¬ 
pectivas posiciones. Veamos con algún deta¬ 
lle el desarrollo de los trabajos y las sesiones. 

En primer lugar hay que mencionar una 
larga etapa de preparación, que se inicia 
desde el mismo anuncio de la convocatoria 
(25-1-1959), en San Pablo Extramuros, 
pero especialmente desde junio de 1960, en 
que se nombraron las comisiones prepara¬ 
torias encargadas de elaborar los primeros 
documentos. El trabajo de esas comisiones, 
estrechamente vinculadas a la Curia vatica¬ 
na, resultó poco creativo e innovador. Por 
ello, los documentos previos que elaboraron 
apenas sirvieron como base de discusión 
para los documentos definitivos. 

Dentro de esta fase de preparación hay 
que anotar también las respuestas de los 
convocados (2.594 obispos, 156 superiores 
generales de congregaciones religiosas y las 
Universidades católicas) a los cuestionarios 
sobre el estado de la Iglesia remitidos por el 
Vaticano. Los 2.812 postulata recibidos, hoy 
ya publicados, constituyen uno de los docu¬ 
mentos más interesantes para la reconstruc¬ 
ción histórica de la Iglesia preconciliar, al 
menos según su autopercepción. 







Desde muy pronto se observa el siguiente 
fenómeno: un Concilio que comienza con¬ 
trolado y preparado por la Curia vaticana, 
progresivamente va quedando fuera de su 
control, en manos de los obispos y confe¬ 
rencias episcopales de todo el mundo; don¬ 
de el peso de las nuevas Iglesias y los obis¬ 
pos no europeos también irá progresiva¬ 
mente jugando un papel en el enfoque de 
algunos temas. La distribución de padres 
conciliares por países y continentes revela el 
peso relativo de cada uno de los catolicis¬ 
mos. Esa presencia universal y plural de 
obispos de todas las latitudes, resulta una de 
las novedades más significativas del Conci¬ 
lio Vaticano II. 

Teniendo en cuenta el número de fieles, 
los obispados no europeos estuvieron so- 
brerrepresentados. Así mientras el catolicis¬ 
mo europeo, con el 47 por 100 de los fieles 
católicos, tuyo el 38 por 100 de los padres 
conciliares, el africano que sólo significaba el 
3 por 100 de los católicos dispuso del 10 por 
100 de los padres conciliares. Si nos fijamos 
sólo en los padres conciliares europeos se ob¬ 
serva todavía el mayor peso cuantitativo de 
los obispados latinos (Italia con 385, Francia 
con 122 y España con 84), aunque el epis¬ 
copado alemán, menos numeroso (58), fue 
más influyente que otros. Junto a este peso 
cuantitativo y cualitativo de los obispos eu¬ 
ropeo-occidentales, destaca también la gran 
influencia del catolicismo norteamericano, 
con 325 obispos. En la Europa aún dividida 
en dos bloques fue muy escasa la participa¬ 
ción de los episcopados de los países comu¬ 
nistas. De los 64 obispos polacos convoca¬ 
dos sólo 17 obtuvieron permiso para acudir 
a Roma. Yugoslavia, en cambio, autorizó a 
la mayor parte de sus obispos. 


La dinámica interna 

El Reglamento intemo del Concilio, con 
las modificaciones que la práctica fue impo¬ 
niendo, revela una dinámica de participa¬ 
ción progresivamente flexible y democráti¬ 
ca. Junto a los obispos (miembros de pleno 
derecho), un número creciente de peritos o 
expertos, de observadores de las Iglesias 
cristianas de otras confesiones religiosas (an¬ 
ticipo y puesta en práctica del impulso ecu¬ 
ménico que iba a dar el Concilio), y de 
oyentes (auditores), entre los que figuraron 
mujeres a partir de la tercera sesión (1964). 


El primitivo reglamento se fue adaptando 
progresivamente en los sucesivos períodos 
de sesiones, de acuerdo con la propia diná¬ 
mica de elaboración y discusión de los tex¬ 
tos, en una dirección participativa y demo¬ 
crática. Fue esta dinámica de mayorías y mi¬ 
norías, diálogos, consensos y confrontacio¬ 
nes, la que fue decantando, desde el primer 
momento, el triunfo de los criterios progre¬ 
sistas frente a los conservadores, preferente¬ 
mente representados por los miembros de la 
Curia que componían las primeras comisio¬ 
nes y elaboraron los primeros documentos. 

Este impulso democrático en el propio 
funcionamiento interno del Concilio, más 
aún que los propios contenidos y documen¬ 
tos aprobados, fiie una de las líneas de fuer¬ 
za que sacudió a la Iglesia católica, ponien¬ 
do en cuestión la estructura jerárquica y dis¬ 
ciplinaria, en los siguientes niveles: 

— La estructura curial vaticana era cues¬ 
tionada por los obispos. El peso de los cri¬ 
terios institucionales era sustituido por el de 
los pastorales. 

— Frente a, o al lado de, el primado de 
Pedro, cobró desde enseguida un gran im¬ 
pulso el principio de la colegialidad. Este de¬ 
bate sobre la colegialidad, que arrancaba 
del Vaticano I (1870), atravesó práctica¬ 
mente todas las discusiones del Vaticano II, 
especiamente la de la Constitución sobre la 
Iglesia. 

— El papel del sacerdote como colabo¬ 
rador directo del obispo en la tarea pastoral 
debía institucionalizarse en otras estructuras 
diocesanas más participativas, como los 
consejos presbiterales, donde ese papel pro¬ 
tagonista y no de mero subordinado fuera 
puesto de relieve. 

— Finalmente, en el concepto de pueblo 
de Dios, la separación clérigo-laico queda¬ 
ba relativizada. El laico y su aportación 
apostólica quedaban reforzados, en.su pro¬ 
pia autonomía y especificidad, más allá de 
lo que los estatutos de Acción Católica ha¬ 
bían definido desde Pío XI. 

Durante el primer período de sesiones 
(11-X a 8-XI de 1962), presidido por 
Juan XXIII, los debates sobre la reforma li¬ 
túrgica revelaron la primera confrontación 
entre conservadores y progresistas, y antici¬ 
paron el peso que las nuevas Iglesias no eu¬ 
ropeas iban a jugar en la adopción de los cri¬ 
terios más innovadores. En este primer pe¬ 
ríodo también se discutieron los primeros es¬ 
quemas sobre la Revelación y sobre la Igle¬ 
sia, pero ningún documento fue aprobado. 








El papa Juan XXIil preside, al final de su pontificado , una magna ceremonia en el interior de San Pedro 
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El primer período de sesiones terminaba sin 
la aprobación de ninguno de los documen¬ 
tos presentados, y con una confrontación re¬ 
lativamente importante entre distintas ten¬ 
dencias. Una sensación, alarmante para al¬ 
gunos, de división; pero también, para 
otros, de apertura estimulante y positiva a 
los problemas reales. 

Una comisión coordinadora quedaba en¬ 
cargada de redactar los nuevos esquemas a 
partir de los criterios expresados en las dis¬ 
cusiones. Los nuevos documentos prepara¬ 
dos, en el período intersesiones del año 
1963, tenían poco que ver con los primiti¬ 
vos; reflejaban el peso en el Concilio de los 
renovadores, en detrimento del de la curia. 

El 3 de junio de 1963, moría Juan XXIII, 
poco después de publicar una de las encícli¬ 
cas más emblemáticas del nuevo tiempo que 
él había inaugurado e impulsado en la Igle¬ 
sia, la Pacem in Tenis, y de haber amplia¬ 
do y renovado significativamente el número 
de cardenales que debía elegir al nuevo 
Papa. 

El discurso de Pablo VI al inaugurar el se¬ 
gundo período de sesiones (29-XI a 4-XI1 de 
1963), colocaba la reflexión sobre la propia 
identidad de la Iglesia como el objetivo cen¬ 
tral y prioritario del Concilio que se propo¬ 
nía continuar. En efecto, la fuerte y decisiva 
discusión sobre el nuevo esquema de Cons¬ 
titución sobre la Iglesia, afrontó los temas de 
fondo: la estructura jerárquica de la Iglesia 
y la relación entre primado y colegialidad, 
el diaconado permanente y la corresponsa¬ 
bilidad de los seglares. 

Además del esquema sobre la Iglesia, el se¬ 
gundo período dedicó también una buena 
parte de sus sesiones al estudio del Ecume- 
nismo, pero ambos documentos quedaron 
pospuestos para una posterior elaboración y 
aprobación en el período tercero. Al final de 
este segundo período sólo quedó aprobada 
la Constitución sobre la liturgia y el decreto 
sobre los medios de comunicación. Queda¬ 
ban pendientes, aunque en una fase avan¬ 
zada de discusión, la Constitución sobre la 
Iglesia y el decreto sobre el Ecumenismo. Es 
decir, la discusión sobre los temas de fondo 
seguía abierta, aunque el avance de las po¬ 
siciones renovadoras parecía indudable. 

El tercer período de sesiones (1964) cul¬ 
minó por fin con el debate y la aprobación 
de la Constitución sobre la Iglesia —Lumen 
gentium—, junto a los decretos sobre Ecu¬ 
menismo y sobre las Iglesias católicas orien¬ 
tales (textos aprobados el 21-XI-64), e inició 


un nuevo debate sobre la libertad religiosa, 
y sobre la futura Constitución Gaudium et 
Spes, La Iglesia y el mundo moderno. Jun¬ 
to a los textos aprobados, el espíritu domi¬ 
nante en los documentos en proceso de ela¬ 
boración, que presidía e inspiraba toda la re¬ 
flexión de la Iglesia católica durante el Con¬ 
cilio, quedaba bien expresado en la encícli¬ 
ca Ecclesiam Suam, publicada por Pablo VI 
al final de este tercer período de sesiones. El 
diálogo en el interior de la Iglesia y en su re¬ 
lación con el mundo era la actitud que ha¬ 
bía inspirado la convocatoria y las sesiones 
del Concilio, y la que debía marcar la redac¬ 
ción final de los documentos pendientes so¬ 
bre la libertad religiosa y sobre el mundo 
moderno. 

El cuarto período de sesiones (otoño de 
1965) estuvo precedido de significativas to¬ 
mas de posición de Pablo VI que revelaban 
su decidida postura reformista: su intención 
de proceder a la reforma de la curia y del de¬ 
recho canónico. Especialmente, el anuncio 
de un próximo sínodo episcopal, hecho pú¬ 
blico por Pablo VI en el discurso inaugural 
de este período de sesiones, reafirmaba uno 
de los principios básicos del Concilio, el de 
la colegialidad, a la vez que garantizaba la 
dinámica y el espíritu del Concilio más allá 
de su finalización. 

Este último período de sesiones fue espe¬ 
cialmente prolífico en la aprobación de do¬ 
cumentos que habían sufrido diversas vicisi¬ 
tudes en las sesiones anteriores. El 28 de oc¬ 
tubre fueron aprobados, con un alto grado de 
consenso, el decreto sobre el ministerio pas¬ 
toral de los obispos, el de renovación de la 
vida religiosa, el de formación de sacerdotes 
o seminarios, y las declaraciones sobre la 
Educación Cristiana y sobre las Relaciones 
de la Iglesia con ¡as religiones no cristianas, 
que incluía la conflictiva cuestión judía. 

El 18 de noviembre se promulgaron dos 
textos básicos: la Constitución dogmática 
sobre la divina revelación (tema muy discu¬ 
tido desde el primer período), y el decreto 
sobre el apostolado de los seglares. 

Los tres últimos documentos conciliares 
aprobados se referían a temas tan delicados 
y transcendentes como las misiones, el mi¬ 
nisterio y vida de los presbíteros, y el deba¬ 
tido esquema XIII o Constitución Gaudium 
et Spes sobre la relación de la Iglesia con el 
mundo moderno. Este último recibió múlti¬ 
ples enmiendas y, tras largas discusiones, 
fue finalmente aprobado en vísperas de la 
clausura del Concilio con una amplia mayo- 







ría de 2.111 votos a favor y 21 en contra. 
De todos los documentos aprobados éste 
era el destinado a tener una mayor proyec¬ 
ción externa. 

Era deliberadamente la tarjeta de presen¬ 
tación de la nueva Iglesia ante el mundo. 
Recogía y ampliaba el espíritu misionero 
que había inspirado el pensamiento y la ac¬ 
ción social y política de los católicos (Movi¬ 
miento Católico y Acción Católica) desde los 
tiempos de León XIII, en su afán por reno¬ 
var la presencia e influencia de la Iglesia en 
el mundo moderno. Pero lo hacía con el ta¬ 
lante dialogante y tolerante que se había ido 
abriendo camino en algunos ámbitos en los 
años de la postguerra, y que se había ido 
adueñando de la Iglesia desde la convoca¬ 
toria del Concilio. 

Con la promulgación de todos estos do¬ 
cumentos, junto con la declaración sobre la 
libertad religiosa, culminaba sus tareas el 
Concilio. La ceremonia de clausura, a tono 
con el talante ecuménico de los últimos do¬ 
cumentos aprobados, terminaba con unos 
mensajes finales de destino universal. 


El postconcilio. Recepción y 
aplicación del Concilio 

La aprobación de los textos conciliares 
por amplia mayoría reflejaba la hegemonía 
de las corrientes renovadoras. En muchos 
temas, y especialmente en algunos medios 
católicos como el español, la doctrina con¬ 
ciliar resultaba casi revolucionaria. La decla¬ 
ración sobre la libertad religiosa, por ejem¬ 
plo, ponía en cuestión ciertos comporta¬ 
mientos dogmáticos y excluyentes. El énfa¬ 
sis puesto en la concepción de la Iglesia 
como pueblo de Dios obligaba a una revi¬ 
sión de la estructura piramidal fuertemente 
jerarquizada y de la rígida separación de los 
clérigos y los laicos. Pero todos los textos 
aprobados, incluso los más innovadores, 
eran también el fruto de un consenso a par¬ 
tir de numerosas redacciones y enmiendas; 
y, como no podía ser por menos dada la na¬ 
turaleza de la Iglesia, partían de una tiadi- 
ción que no podía ignorarse o traicionarse. 

En suma, al cerrarse el Concilio se inicia¬ 
ba el tiempo de aplicación de la nueva doc¬ 
trina: hacia adentro, las reformas litúrgicas, 
la reforma de las estructuras de la Iglesia, in¬ 
cluida la curia romana y el derecho canóni¬ 
co, la organización y puesta en marcha de 


las conferencias episcopales nacionales, la 
reforma de los seminarios y de las congre¬ 
gaciones religiosas; y, hacia afuera, un ma¬ 
yor impulso del movimiento ecuménico, del 
diálogo con el marxismo y el ateísmo y del 
compromiso social y político de los seglares. 

Pero la aplicación de la doctrina conciliar 
se convirtió en fuente de discusión interna 
entre los que querían desarrollar al máximo 
los principios del Concilio, y pronto aboga¬ 
ron por un Concilio Vaticano III, que tendría 
que abordar temas pendientes, deliberada¬ 
mente aparcados —como el del celibato op¬ 
cional de los sacerdotes o el papel de las mu¬ 
jeres en la Iglesia— y aquellos que, acusan¬ 
do de traición al Concilio, abogaban por la 
vuelta al latín en la liturgia 

Pronto el clima optimista y confiado de 
los años del Concilio dio paso a otro tiem¬ 
po mucho más duro e incierto. El adorna¬ 
miento de la Iglesia católica que había pro¬ 
piciado el Vaticano II no sólo no frenaba, 
sino que, según algunos, alentaba el proce¬ 
so de secularización en marcha. La secula¬ 
rización masiva de sacerdotes y religiosos 
era especialmente palpable en catolicismos 
como el español. Por otra parte, al mismo 
tiempo que cobraba impulso, de acuerdo 
con espíritu de la reforma litúrgica, una 
práctica religiosa más personal y conscien¬ 
te, avanzaban las tasas de abandono de la 
práctica dominical. 

La renuncia a la condena y la excomu¬ 
nión y el imperio del diálogo abrieron paso 
al pluralismo teológico y práctico. Un clima 
de libertad y tolerancia predominaba tanto 
en la investigación teológica como en la 
predicación, y se traducía en una eclosión 
de diversas comunidades y movimientos de 
base autónomos. 

El largo pontificado de Pablo VI (hasta 
1978) fue testigo, a veces angustiado, de ese 
postconcilio, plagado de impulsos renova¬ 
dores pero también de incertidumbres y du¬ 
das, que reclamaban del primado de Roma 
un arbitraje o una definición inequívoca. En 
medio de esas demandas contrapuestas, Pa¬ 
blo VI intentó mantener el espíritu de liber¬ 
tad y diálogo tolerante del Concilio sobre 
cualquier tentación dogmática o condenato¬ 
ria. Trató de evitar la excomunión de movi¬ 
mientos involucionistas como el de monse¬ 
ñor Lefebvre, y dejó amplia libertad de in¬ 
vestigación y publicación a los teólogos y 
moralistas más innovadores. 

El tiempo transcurrido desde la termina¬ 
ción del Concilio (en 1995 se cumplirán los 









Asistentes ai entierro de Juan XXIII, en junio de 1963, llenan la plaza de San Pedro (arriba). Abajo, una 
vista general de la plaza. Que se transforma en lugar de oración cuando los papas se asoman a ella 
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treinta años}, es aún escaso para hacer un 
balance histórico de su recepción y aplica¬ 
ción. Pues, como señala uno de sus mejores 
historiadores, el italiano Alberigo, el tiempo 
de recepción y aplicación se prolongará y 
validará, precisamente cuando desaparezca 
la generación de sus protagonistas. De todas 
formas, los balances no han dejado de ha¬ 
cerse especialmente con ocasión del 20 ani¬ 
versario de la clausura, en 1985. La convo¬ 
catoria de un sínodo extraordinario para ha¬ 
cer este balance, dio ocasión a la publica¬ 
ción de varios ensayos, comenzando por el 
Informe sobre ¡a fe del cardenal Ratzinger, 
prefecto de la Sagrada Congregación para 
la doctrina de la fe, publicado meses antes 
de iniciarse el Sínodo. 

Con esa perspectiva de los veinte años, 
los estudios sobre la recepción y aplicación 
del Vaticano II tienden a establecer una di¬ 
visoria cronológica que coincide con los res¬ 
pectivos pontificados de Pablo VI y Juan Pa¬ 
blo II. Ciertamente, se puede hablar de una 
fase de debates radicales en tomo a la inter¬ 
pretación del Concilio, que coincide con el 
primer quinquenio y se prolonga hasta la 
muerte de Pablo VI. El inicio del pontifica¬ 
do de Juan Pablo II (1978) marca una in¬ 
flexión, en el sentido de que progresivamen¬ 
te va cerrando los debates abiertos y las 
cuestiones pendientes, sancionando los cri¬ 
terios ortodoxos, condenando los hetero¬ 
doxos (condena de Küng, y de algunos teó¬ 
logos de la liberación), concluyendo la refor¬ 
ma jurídica e institucional de la iglesia (nue¬ 
vo Código de Derecho Canónico), y delimi¬ 
tando la verdad universal en un nuevo cate¬ 
cismo. 

Algunos tienden a establecer un paralelis- 

Padres conciliares asistentes 
al Concilio Vaticano II 

Distribución por continentes 

P. conciliares Fieles 
Europa 38 % 47 % 

Américas 31 % 43 % 

Africa 10 % 3 % 

Asia-Oceanía 21 % 7 % 

Distribución por países (europeos) 

Italia, 385 Bélgica, 21 

Francia, 122 Austria, 13 

España, 84 Países Bajos, 10 

Alemania, 58 Suiza, 10 

Gran Bretaña, 39 Grecia, 5 

Portugal, 23 Turquía, 3 


mo con hipótesis explicativa incluida, entre 
la primavera conciliar y los utópicos años se¬ 
senta, de un lado, y la crisis de la aplicación 
del espíritu del Vaticano II y la crisis econó¬ 
mica y política internacionales a partir de 
1973, de otro. Según esta interpretación his¬ 
tórica, la celebración del Vaticano II coinci¬ 
diría con el optimismo cultural y político de 
los sesenta, cuyos elementos utópicos alcan¬ 
zarían una buena expresión en las revueltas 
estudiantiles de mayo del 68. La primavera 
del diálogo, que preside la convocatoria y la 
celebración del Concilio, coincidiría con ese 
clima internacional. 

La crisis mundial de comienzos de los se¬ 
tenta (crisis petrolífera y agudización del cli¬ 
ma de guerra fría) provocaría unas nuevas 
demandas religiosas más tradicionales (apo¬ 
calípticas, en defensa del orden social y mo¬ 
ral amenazados), alejadas de la oferta reli¬ 
giosa contenida en el Concilio Vaticano II. 
Este cambio en las demandas sociales po¬ 
dría explicar la moderación en la recepción 
del Concilio, e incluso la tentación involu- 
cionista, que según algunos se está dando 
en la Iglesia de nuestros días, paralelamente 
al auge de algunos fundamentalismos reli¬ 
giosos. 

La hipótesis es sugerente y parece verosí¬ 
mil, pero también puede ser simplificadora. 
Los tiempos de optimismo y de crisis se han 
sucedido en los últimos años, pero el cam¬ 
bio en la Iglesia que se inició en el Vatica¬ 
no II está lejos de ceder, y aún no ha reali¬ 
zado todas sus potencialidades. 


Síntomas de crisis en la Iglesia 

Una serie de debates posconciliares resu¬ 
me y simboliza bien los retos y las pruebas 
de fuego que la doctrina conciliar había de 
sufrir en la primera fase de su aplicación. 

El primer debate postconciliar, que para 
algunos significó ya un cambio de tenden¬ 
cia respecto al espíritu del Vaticano II, se 
produjo en relación con la cuestión del con¬ 
trol de natalidad. Para aquellos más dialo¬ 
gantes con el mundo y la moral modernos, 
la condena de los métodos artificiales del 
control de natalidad era la prueba de que la 
Iglesia no había cambiado sustancialmente. 
El principio de la paternidad responsable 
proclamado en la Gaudium et Spes como 
criterio básico del comportamiento moral se¬ 
guía siendo el que inspiraba la encíclica Hu- 
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El papa Pablo VI recibe en audiencia a Lindon B. Johnson , sucesor de Kennedy en la presidencia de EE.UU. 
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manae Vitae. Pero en ella Pablo VI, tras la 
consulta de expertos y tras muchas dudas, 
evitó sancionar los métodos artificiales de 
control de natalidad, que, por otra parte, es¬ 
taban siendo progresivamente utilizados por 
las familias cristianas. 

El diálogo con el marxismo, planteado 
durante los años del Concilio, y menciona¬ 
do en la Gaudium et Spes, en el contexto 
de diálogo con los no creyentes, cobró no¬ 
table y progresivo impulso en los años post¬ 
conciliares, especialmente en el ámbito lati¬ 
noamericano, desarrollando nuevos plan¬ 
teamientos doctrinales, superadores de la 
clásica doctrina social de la Iglesia, e impul¬ 
sando movimientos apostólicos y políticos 
como Cristianos por el socialismo, opuestos 
a los que tradicionalmente había impulsado 
la Acción Católica (la democracia cristiana). 

Estos nuevos desarrollos de la doctrina y 
la acción social de la Iglesia y de los católi¬ 
cos encontraron más estímulos que freno 
por parte de Pablo VI. La Octogésima adve- 
niens (1971), en la conmemoración del 80 
aniversario de la Rerum Novarum, venía a 
sancionar ese diálogo cuando distinguía en¬ 
tre la filosofía (inadmisible) y el método de 
análisis (útil) del marxismo. La conferencia 
de obispos latinoamericanos de Medellín 
(1968) sancionó e impulsó la participación 
de los cristianos (clérigos y laicos) en los mo¬ 
vimientos y las luchas de liberación popular 
que progresivamente se estaban implantan¬ 
do en Iberoamérica. Los primeros pasos de 
la teología de la liberación que se estaban 
dando en esos años setenta estaban lejos 
aun de ser descalificados por Roma. El Síno¬ 
do de 1971 se dedicó preferentemente al es¬ 
tudio de los problemas relacionados con la 
justicia... 

La Comisión Pontificia Justicia y Paz 
creada en el inmediato postconcilio, signifi¬ 
có la asunción por el Vaticano de esta línea 
de pensamiento y acción sociales, culminan¬ 
do una larga tradición de reflexión y acción, 
que periódicamente se había ido explicitan- 
do desde la Rerum Novarum (1891). Pero 
a la vez, el énfasis puesto por el Vaticano II 
en la autonomía de lo temporal y, por tan¬ 
to, la advertencia sobre la competencia ex¬ 
clusivamente moral de la doctrina de la Igle¬ 
sia, implicaba una cierta descalificación de 
algunos desarrollos ideológicos de la clásica 
doctrina social de la Iglesia, que habrían en¬ 
trado en el terreno de las alternativas técni¬ 
cas. La autonomía de la respuesta política 
parecía poner en cuestión —o reducir mu¬ 


cho— la capacidad alternativa de la doctri¬ 
na social de la Iglesia. 

Las secularizaciones de los sacerdotes y 
los religiosos eran un reflejo, en el interior 
de la Iglesia, de procesos externos e inter¬ 
nos que el Concilio había tratado de plan¬ 
tear. Tanto en la Constitución sobre la Igle¬ 
sia, como en los documentos sobre el minis¬ 
terio sacerdotal y los seminarios, se intenta¬ 
ba perfilar un nuevo tipo de ministro de 
Dios, despojado de buena parte de los atri¬ 
butos y privilegios correspondientes a una 
época de cristiandad. Frente a la figura del 
clérigo consagrado, apartado del resto de los 
fieles y ciudadanos, el nuevo cura, mucho 
más humano y cercano, no podía sin em¬ 
bargo renunciar al celibato. Lo paradójico 
es que ese nuevo perfil de' cura secular no 
frenó la tendencia a las secularizaciones. Por 
otra parte la misma postura flexible y tole¬ 
rante de Pablo VI ante las demandas de Se¬ 
cularización favoreció este proceso. 

Según datos del Instituto Suizo de Socio¬ 
logía Pastoral, citados por H. Jedin, en su 
manual de Historia de la Iglesia, entre 1963 
y 1970 se produjeron entre 22.000 y 25.000 
renuncias o demandas de secularización. El 
40 por 100 de estas demandas correspondía 
al clero europeo, y la mayoría al clero joven. 
Además, este incremento de las seculariza¬ 
ciones ocurría al mismo tiempo que se mos¬ 
traba un fuerte descenso del número de se¬ 
minaristas y de ordenaciones sacerdotales. 

El fenómeno de las secularizaciones de sa¬ 
cerdotes, una de las expresiones más signi¬ 
ficativas del cambio en la Iglesia, puede ser 
considerado seguramente como un efecto 
no querido del Concilio. Las razones de fon¬ 
do de ese proceso eran anteriores y sus efec¬ 
tos imparables, aunque no se hubiera cele¬ 
brado el Concilio. Pero no cabe duda de 
que éste contribuyó a explicitarlo y encau¬ 
zarlo. Conviene subrayar de cualquier for¬ 
ma que en la mayoría de los casos las de¬ 
mandas de secularización no eran reflejo de 
una desafección religiosa o eclesial, ni si¬ 
quiera de rechazo o desencanto respecto de 
la propia función ministerial, sino ia expre¬ 
sión de una nueva manera de entender esa 
función. 

Durante las sesiones del Concilio apenas 
pudo plantearse la cuestión del celibato, 
pero muchos confiaban, dentro y fuera de 
la Iglesia, que, como otras cuestiones, sería 
finalmente regulada en el postconcilio. Algu¬ 
nas demandas de secularización por parte 
de sacerdotes católicos seguramente conta- 






Bajo el pontificado de Pablo VI, el Concilio tuvo su continuación y se plasmaron varias de sus directrices 


17 











ban con un futuro reconocimiento del sacer¬ 
dote casado. De hecho, un movimiento en 
favor del celibato opcional se ha desarrolla¬ 
do en estos años entre el conjunto de sacer¬ 
dotes secularizados que entienden que en el 
nuevo modelo de Iglesia la condición de ca¬ 
sado no es incompatible con el ministerio sa¬ 
cerdotal. 


El protagonismo de las nuevas 
Iglesias 

Uno de los factores más decisivos del pro¬ 
ceso de renovación de la Iglesia en el Vati¬ 
cano II fue el protagonismo ejercido por las 
nuevas Iglesias a través de sus representan¬ 
tes episcopales. Proporcionalmente la pre¬ 
sencia y la influencia de los obispos italia¬ 
nos y europeos, en el Vaticano y en el con¬ 
junto de la Iglesia, seguía siendo importan¬ 
te, pero en las sesiones conciliares se reveló 
el peso creciente de los obispos africanos y 
asiáticos además de los americanos. Fueron 
esos obispos del Tercer Mundo los que re¬ 
plantearon por ejemplo la forma de misio¬ 
nar, introduciendo la perspectiva de autocrí¬ 
tica antropológica de la inculturación, o los 
que mostraron mayor tendencia a plantear 
nuevas formas ministeriales, como el diaco- 
nado permanente o la misma posibilidad de 
flexibilizar el celibato sacerdotal obligatorio, 


para dar respuesta a las necesidades acu¬ 
ciantes de áreas superpobladas con escasa 
dotación de sacerdotes. Fueron también 
ellos quienes más dispuestos se mostraban 
a las reformas litúrgicas que tuvieran en 
cuenta las lenguas y Tas culturas vernáculas. 

El postconcilio no hizo sino acrecentar esa 
influencia de las nuevas Iglesias, cambiando 
sustancialmente, sobre todo, la concepción 
y las formas de evangelizar, y aceptando 
flexiblemente las particularidades culturales 
tanto en las celebraciones como en la orga¬ 
nización de las Iglesias. 

Una sencilla comparación entre los res¬ 
pectivos incrementos del número de obis¬ 
pos, por continentes, entre 1961 y 1968, 
ilustra sobre el peso creciente de las Iglesias 
no europeas en el catolicismo romano. 
Mientras en Europa el número de obispos 
pasó de 432 a 436, en Africa pasó de 151 
a 231, en América de 423 a 510, en Asia de 
210 a 287 y en Australia de 22 a 45. 

Una de las Iglesias que más protagonismo 
desempeñó en el postconcilio fue precisa¬ 
mente la latinoamericana. El Vaticano II 
contribuyó a desarrollar una revisión conti¬ 
nental de las formas de presencia y evange- 
lización, cuyos resultados se pueden apre¬ 
ciar en los documentos aprobados en las 
reuniones de Medellín (1968) y Puebla 
(1979) de la CELAM —Conferencia Episco¬ 
pal Latinoamericana—. Dichas reuniones 
conjuntas del episcopado latinoamericano 


Documentos aprobados en el Vaticano II 

(indicando la fecha de su aprobación) 


Constituciones conciliares 

1. a Sacrosantum Concilium, 
sobre la Sagrada liturgia, 
5-12-63. 

2. a Constitución dogmática, 
Lumen Gentium sobre la Igle¬ 
sia, 21-11-64. 

3. a Constitución dogmática, 
Dei Verbum sobre la divina re¬ 
velación, 18-11-65. 

4. a Constitución pastoral 
Gaudium et Spes, sobre la 
Iglesia y el mundo, 7-12-65. 

Decretos conciliares 

l.° Inter Mirifica, sobre los 


medios de comunicación so¬ 
cial, 5-12-63. 

2° Orientalium Ecclesiarum, 
sobre las Iglesias orientales ca¬ 
tólicas, 21-11-64. 

3. ° Únitatis Reintegratio, so¬ 
bre el ecumenismo, 21-11-64. 

4. ° Christus Dominus, sobre 
el cargo pastoral de los obis¬ 
pos, 28-10-65. 

5° Perfectae Caritatis, sobre 
la renovación de las congrega¬ 
ciones religiosas, 28-10-65. 

6.° Optatam Totius, sobre la 
formación sacerdotal (los Se¬ 
minarios), 28-10-65. 

7° Apostolicam Actuosita- 
tem, sobre el tema del Aposto¬ 


lado de los seglares, 18-11-65. 

8.° Presbyterorum Ordinis, 
sobre el ministerio y vida los 
prebíteros, 7-12-65. 

9° Ad Gentes, sobre la ac¬ 
tividad misionera de la Iglesia, 
7-12-65. 

Declaraciones conciliares 

1. a Gravissimum Educatio- 
nis, sobre la educación cristia¬ 
na de la juventud, 8-10-65. 

2. a Nostra Aetate; relaciones 
de la Iglesia con las religiones 
no cristianas. 

3. a Dignitatis Humanae, so¬ 
bre la libertad religiosa, 
7-12-65. 
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constituyeron su particular forma de enten¬ 
der y aplicar el Vaticano II. Una nueva con¬ 
ciencia misionera de gran trascendencia teo¬ 
lógica, en el conjunto de la Iglesia (el deba¬ 
te sobre la teología de la liberación), y de re¬ 
sonancia social y política en los conflictos 
centroamericanos de los años ochenta. 


El papel de la mqjer en la 
Iglesia o el feminismo católico 

La Iglesia postconciliar tampoco podía ser 
ajena a la mayor revolución del siglo xx. Los 
documentos conciliares apenas habían alte¬ 
rado el papel de la mujer en el interior de la 
Iglesia. Sólo en el último período de sesio¬ 
nes algunas mujeres, entre ellas la dirigente 
española de la Acción Católica, Pilar Bello- 
sillo, participaron como auditoras en los tra¬ 
bajos del Concilio. Y a través de ellas, se in¬ 
corporó alguna referencia al papel de la mu¬ 
jer en la Constitución Gaudium et Spes. 
Pero fueron sobre todo algunos proyectos 
postconciliares los que trataron de recoger, 
con escaso éxito, los objetivos feministas en 
el interior de la Iglesia. Se trataba de inicia¬ 
tivas surgidas, en primer lugar, en el seno de 
los movimientos apostólicos femeninos (la 
UMOFC, Unión Mundial de Organizaciones 
Femeninas Católicas), y posteriormente en¬ 
tre algunos miembros de congregaciones re¬ 
ligiosas femeninas. Paralelamente al movi¬ 
miento por el reconocimiento del papel del 
laico en la Iglesia, se planteaba el del lugar 
de la mujer de la Iglesia. 

Este movimiento feminista católico tuvo 
desde el principio un carácter eminentemen¬ 
te ecuménico, pues la mayor parte de las de¬ 
mandas se hicieron en el seno de iniciativas 
y convocatorias ecuménicas, al lado de otras 
organizaciones femeninas cristianas. Tras 
una primera Conferencia Ecuménica Inter¬ 
nacional Femenina en Taizé, en 1967, se 
creó un grupo de Enlace Femenino Católi¬ 
co (WELG) que celebró varias reuniones en¬ 
tre 1968 y 1972. Por su parte en el seno de 
la Organizaciones Internacionales Católicas, 
las Mujeres Católicas (UMOFC) crearon ya 
en 1967 un grupo de trabajo específico, La 
Mujer en la Iglesia, que tomó posiciones crí¬ 
ticas frente a las disposiciones y reformas 
institucionales que no contemplaban la nue¬ 
va conciencia. En el sínodo de 1971 sobre 
el sacerdocio ministerial algunos plantearon 
la cuestión de los ministerios de la mujer, lle¬ 


gándose al compromiso de crear una comi¬ 
sión mixta de hombres y mujeres, de religio¬ 
sos y seglares para el estudio específico de 
este tema. La creación de esta Comisión 
Pontificia en mayo de 1973 marca el punto 
máximo de expectativas, pero también el 
sentimiento de frustración por la inoperan- 
cia y los obstáculos encontrados. La dimi¬ 
sión, en diciembre de 1975, de cinco de las 
quince mujeres presentes en esa Comisión 
expresa esa frustración. 

En definitiva, las expectativas generadas 
por el feminismo católico se vieron pronto 
frustradas, aunque el impulso feminista no 
ha dejado de desarrollarse y crecer, no sólo 
en el plano de las demandas institucionales, 
sino sobre todo en el plano doctrinal, me¬ 
diante, por ejemplo, la revisión feminista de 
los textos bíblicos. 


La reforma institucional de la 
Iglesia 

El lento proceso de elaboración de la nue¬ 
va Ley Fundamental de la Iglesia o nuevo 
Código de Derecho Canónico es quizá la 
mejor expresión de la larga etapa constitu¬ 
yente que ha vivido la Iglesia en el postcon¬ 
cilio. Como toda etapa constituyente, ha 
sido un período de debates abiertos, de me¬ 
didas más o menos provisionales, a veces 
contradictorias. La reforma institucional de 
la Iglesia en el postconcilio se enmarca en el 
ritmo acelerado de cambios propiciados por 
el Concilio. Cambios radicales que, según 
algunos críticos, tendían a mitigar o rebajar 
las exigencias doctrinales y disciplinares 
para adaptarse mejor a las nuevas exigen¬ 
cias de los signos de los tiempos y del ecu- 
menismo. Este sería, por ejemplo, el caso de 
las reformas litúrgicas aplicadas en el inme¬ 
diato postconcilio. 

Los sínodos nacionales o particulares con¬ 
tribuyeron a desarrollar reformas institucio¬ 
nales que habrían sido difícilmente aproba¬ 
das en el Vaticano II. En este sentido, el de¬ 
sarrollo del Sínodo holandés, en el inmedia¬ 
to postconcilio (1967-1970), fue un primer 
banco de pruebas para la aplicación y de¬ 
sarrollo práctico de la doctrina conciliar. El 
carácter radical de las reformas instituciona¬ 
les y doctrinales propiciadas por el Sínodo 
holandés fue contemplado con gran interés 
por el conjunto del mundo católico, y con 
preocupación creciente por el Vaticano y 
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habituales en la Ciudad de Vaticano. Arriba, fíeles reunidos en la plaza para oír la palabra 
a/o, público asistente, en el mismo ámbito urbano, a una canonización presidida por el Papa 


























Pablo VI quien, en carta al cardenal Alfrink 
de diciembre de 1969, le invitaba a recon¬ 
siderar algunas conclusiones. En este Síno¬ 
do se preparó también un nuevo catecismo 
para adultos, que comenzó a divulgarse por 
el resto del mundo católico, muchos años 
antes de que el Vaticano publicara el nuevo 
catecismo universal en 1992. 

Este mismo papel influyente en la evolu¬ 
ción institucional de la Iglesia católica han 
tenido las decisiones adoptadas por las res¬ 
pectivas Conferencias episcopales. Sus com¬ 
petencias legislativas no han hecho más que 
ampliarse revisando en la práctica el proce¬ 
so de centralización y unificación del dere¬ 
cho en la Iglesia, que había presidido la eta¬ 
pa anterior iniciada en el Vaticano I y cul¬ 
minada con el Código de Derecho Canóni¬ 
co de 1917. 

El anuncio hecho por Pablo VI, al co¬ 
mienzo del cuarto período de sesiones en 
septiembre de 1965, de la creación del Sí¬ 
nodo de los Obispos significaba el reconoci¬ 
miento del principio de la colegialidad en el 
gobierno de la Iglesia. Los consejos presbi¬ 
terales y parroquiales eran la aplicación en 
los planos diocesano y local del mismo prin¬ 
cipio de corresponsabilidad de todo el pue¬ 
blo de Dios en el gobierno de la Iglesia. 

A través de los temas de estudio plantea¬ 
dos en los sínodos se pueden seguir bien las 
vicisitudes del postconcilio: en 1967, diver¬ 
sos temas relacionados con la aplicación in¬ 
mediata de algunas reformas; en 1969, uno 
extraordinario sobre la colegialidad; en 
1971, sobre el sacerdocio ministerial (inclui¬ 
da la cuestión del celibato sacerdotal) y la 
justicia en el mundo (el compromiso políti¬ 


co); en 1974, sobre la evangelización y su 
relación con la promoción y la liberación del 
hombre; en 1977, sobre la catequesis y los 
problemas de adaptación del lenguaje teo¬ 
lógico a las nuevas culturas (la Incultura- 
ción); en 1980, sobre la tarea de la familia 
cristiana (incluido el debate sobre la regula¬ 
ción de la natalidad); en 1985, otro extraor¬ 
dinario sobre el significado del Vaticano II, 
veinte años después de su clausura. 

La comisión encargada de revisar el Có¬ 
digo de Derecho Canónico vigente, promul¬ 
gado en 1917 por Pío X, inició sus tareas en 
noviembre de 1965, al tiempo que termina¬ 
ba el Vaticano II. El primer sínodo de obis¬ 
pos aprobó ya los principios básicos que, de 
acuerdo con los textos conciliares, inspira¬ 
rían la reforma del Código. En 1971 se ha¬ 
blaba ya de promulgar una Lex Ecclesiae 
Fundamentalis, pero el nuevo código no fue 
promulgado hasta enero de 1983, ya duran¬ 
te el pontificado de Juan Pablo II. 

La promulgación del nuevo derecho ca¬ 
nónico es un buen test del grado de fideli¬ 
dad de la propia Iglesia católica al espíritu 
del Vaticano II, de la recepción-aplicación 
del Concilio. Según algunos comentaristas, 
el nuevo Código reproduce la ambigüedad 
de la doble eclesiología que subyace en la 
doctrina del Vaticano II: la Iglesia como so- 
cietasy como communio. Esta doble depen¬ 
dencia teológica es la que explicaría ciertas 
pervivencias institucionales poco acordes 
con el modelo de Iglesia planteado en el Va¬ 
ticano II. En todo caso el nuevo Código, 
como no podía ser menos, consagraba re¬ 
formas institucionales de la Iglesia, que em¬ 
pezaron a implantarse desde el mismo co- 
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mienzo del Concilio y que fueron recibien¬ 
do diversos refrendos reglamentarios en las 
Iglesias particulares (medidas tomadas por 
las conferencias episcopales) y en la Iglesia 
universal, mucho antes de la promulgación 
del nuevo Código. 


La resistencia al Concilio 

Ya en el desarrollo de las sesiones conci¬ 
liares surge entre la minoría, la oposición o 
resistencia al espíritu del Concilio, que va a 
ir tomando cuerpo en el postconcilio. Entre 
las diversas formas de oposición o resisten¬ 
cia al espíritu y los textos conciliares que se 
expresan en la Iglesia a partir de la clausu¬ 
ra del Vaticano II, se pueden destacar dos 
posiciones, representativas de la crítica e in¬ 
cluso rechazo, por la derecha y por la iz¬ 
quierda respectivamente: la posición del 
obispo francés Lefebvre y del movimiento 
por él liderado, y la de Cristianos por el So¬ 
cialismo. 

Entre los que consideraban que el Vatica¬ 
no II había traicionado radicalmente la tra¬ 
dición de la Iglesia, y, por tanto, descalifica¬ 
ban y rechazaban absolutamente los textos 
conciliares, la figura de Lefebvre y el movi¬ 
miento por él encabezado, de las más repre¬ 
sentativas y de las que tuvieron mayor eco 
e influencia en el mundo católico europeo. 
La crítica de Lefebvre arrancaba de las mis¬ 
mas sesiones conciliares y se expresó inme¬ 
diatamente a lo largo de todo el postconci¬ 
lio llegando a protagonizar un verdadero 
pulso con el Vaticano, primero con Pablo VI 
y luego con Juan Pablo II. Las vicisitudes 
por las que atraviesa su posición de confron¬ 
tación revelan algunas de las claves del post¬ 
concilio: más discreta en los primeros años, 
aproximadamente hasta 1970; de abierto 
rechazo y crítica después, camina hacia la 
escisión y culmina con la suspensión a di- 
vinis en 1976 (al final del pontificado de Pa¬ 
blo VI); y nuevas negociaciones para un 
frustrado intento de reconciliación durante 
el de Juan Pablo II. 

Pero, como algún autor ha señalado, más 
allá de la posición personal de Lefebvre con¬ 
viene fijarse en el grado de representativi- 
dad en la Iglesia de esta posición, en el nú¬ 
mero de seguidores reales y potenciales, y, 
sobre todo, en la influencia que ejerció so¬ 
bre el conjunto del proceso de recepción y 
aplicación del Concilio. En los mismos dis¬ 


cursos de Pablo VI, según algunos analistas, 
se pueden observar algunos de los temores 
que la aplicación del Vaticano II suscitaba 
en los católicos tradicionales. 

Por su parte, la crítica de la izquierda al 
Vaticano II, y concretamente de un sector 
tan específico como el de Cristianos por el 
Socicüismo, afectaba globalmente al con¬ 
junto de los textos conciliares, por la revi¬ 
sión o desarrollo del concepto populista- 
marxista de Iglesia que proponía, dentro de 
una relectura completa del mensaje cristia¬ 
no. Pero, más específicamente, el movi¬ 
miento de Cristianos por el Socialismo era 
la culminación del diálogo cristiano-marxis- 
ta en su concreta aplicación a la tradicional 
doctrina social de la Iglesia, que en buena 
medida quedaba descalificada o superada. 
La crítica a los límites burgueses de la doc¬ 
trina conciliar fue, sin embargo, más coyun- 
tural y coincidió con el efímero auge de este 
movimiento a principios de los setenta. Pos¬ 
teriormente, la propia crisis de este movi¬ 
miento, y la misma evolución del proceso 
de recepción del Vaticano II en claves pro¬ 
gresivamente más conservadoras, hicieron 
que la crítica de la izquierda social al Con¬ 
cilio fuera cediendo el paso a un apoyo de¬ 
cidido al espíritu del Vaticano II como seña 
principal de identidad de una posición pro¬ 
gresista. 

Así pues, a través de estas posturas extre¬ 
mas, por la derecha y por la izquierda, se 
puede observar el debate que suscitó la re¬ 
cepción del Vaticano II en el seno de la Igle¬ 
sia católica. Con la escasa perspectiva que 
aún hoy tenemos, se puede considerar, en 
conjunto, que quizá el peso de la resistencia 
tradicional haya sido más influyente que el 
de la crítica progresista. 


España: del nacionalcatolicismo 
al taranconismo 

Si para todas las Iglesias y los catolicis¬ 
mos, el Concilio supuso una novedad y una 
alteración fundamental, en el caso de algu¬ 
nos catolicismos como el español se puede 
hablar de un salto cualitativo casi revolucio¬ 
nario. No en vano hacía escasos años 
(1953) se había aprobado un Concordato 
que consagraba un modelo de Iglesia de 
cristiandad y una religiosidad y espirituali¬ 
dad tridentina y contrarreformista en su más 
pura esencia. Modelos de Iglesia y de reli- 
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giosidad que el Vaticano II iba a poner en 
cuarentena. 

No ha de extrañar, pues, el desconcierto 
de la gran mayoría de los obispos españo¬ 
les y su falta de sintonía con la mentalidad 
renovadora dominante en el Concilio. Ya 
los postúlate enviados por los obispos espa¬ 
ñoles como respuesta a las demandas vati¬ 
canas en la fase de preparación revelan una 
mentalidad muy distante del espíritu que do¬ 
minará el Concilio. Aunque hay que decir 
que otros episcopados europeos más cerca¬ 
nos teóricamente a la renovación, también 
expresaban en sus postúlate posiciones muy 
alejadas de las que luego serán dominantes 
en el Concilio. Y es que el Vaticano II pro¬ 
vocó un movimiento renovador, en buena 
medida insospechado, mucho más profun¬ 
do de lo que la propia convocatoria preveía 
en principio. 

El desconcierto de los obispos y de bue¬ 
na parte del catolicismo español fue prácti¬ 
camente general, aunque el espíritu de obe¬ 
diencia y fidelidad a la propia Iglesia y al pri¬ 
mado de Roma les empujaba a un sincero 
esfuerzo de comprensión y de conversión a 
los nuevos criterios, por más que chocaran 
frontalmente con los propios. La experien¬ 
cia de contactos y diálogos con el resto de 
los episcopados debió de contribuir a ese 
proceso de conversión. De todas formas, 
por sus intervenciones y declaraciones pú¬ 
blicas se puede deducir que la mayoría de 
los obispos españoles militó en el grupo mi¬ 
noritario resistente, y en ciertos temas como 
el de la libertad religiosa, que afectaban di¬ 
rectamente al estatus concordatario vigente 
de la unidad católica, se prestaron a ciertas 
maniobras políticas de resistencia. 


Las autoridades franquistas pronto perci¬ 
bieron, con disgusto, las consecuencias po¬ 
líticas de la marcha del Concilio, en la me¬ 
dida en que podría ser una fuente de desle¬ 
gitimación del modelo de relaciones Iglesia- 
Estado vigente, y, de rechazo, de la natura¬ 
leza del propio régimen. Ya las encíclicas de 
Juan XXIII Mater et Magistra y Pacem in 
Terris habían suscitado en algunos medios 
católicos críticos o alejados del régimen, co¬ 
mentarios deslegitimadores en relación con 
el modelo de relaciones laborales y la au¬ 
sencia de libertades y derechos proclamados 
por las citadas encíclicas, Pero eso no era 
nada en comparación con las implicaciones 
políticas que inevitablemente tendría una 
declaración sobre la libertad religiosa. Los 
informes que el embajador español en la 
Santa Sede, Antonio Gamgues, remitía al 
Gobierno de Madrid (publicados parcial¬ 
mente en la biografía de Franco escrita por 
L. Suárez) ilustran bien esa inquietud. Y ex¬ 
plican ciertas maniobras diplomáticas sobre 
los obispos españoles para resistir esa decla¬ 
ración, en defensa de la España católica, 
que cuenta Jesús Iribarren, entonces miem¬ 
bro de una oficina de información de la Igle¬ 
sia católica española en el Concilio, en su li¬ 
bro Papeles y memorias. Este libro contiene 
uno de los mejores y más interesantes testi¬ 
monios del impacto que el Vaticano II pro¬ 
dujo en los obispos españoles. 

Si para la mayoría del catolicismo espa¬ 
ñol el Concilio provocó desconcierto y bas¬ 
tantes resistencias, para un sector minorita¬ 
rio de clérigos y laicos, que habían conoci¬ 
do en Europa algunos de los impulsos reno¬ 
vadores que alentaban los debates concilia¬ 
res, el Vaticano II era la palanca que nece- 
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Palacio romano que alberga los órganos de la Congregación para la Doctrina de la Fe, antiguo Santo Oficio 
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Imagen de la sesión plenaría del Consistorio Vaticano de noviembre de 1979 . Preside el papa Juan Pablo II 
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sitaban para llevar adelante sus proyectos de 
cambio eclesial, social e incluso político. En 
efecto, este grupo minoritario cobró un peso 
creciente, decisivo en la marcha de la Igle¬ 
sia española, muy superior y anterior al que 
hubiera tenido si no se hubiera celebrado el 
Concilio. 

La propia constitución de la Conferencia 
Episcopal española, uno de los efectos in¬ 
mediatos del Concilio, creó una dinámica de 
renovación en los objetivos y en los méto¬ 
dos, independientemente de que, por el 
peso mayoritario de la tendencia conserva¬ 
dora, actuara al principio como freno de al¬ 
gunas iniciativas renovadoras que apelaban 
a la fidelidad al Concilio. 

Este es el caso señaladamente de la evo¬ 
lución y crisis de la Acción Católica en los 
años sesenta, cuya historia es uno de los me¬ 
jores reflejos del impacto del Vaticano II en 
el catolicismo español. El proceso de reno¬ 
vación de la Acción Católica española, con¬ 
sistente en la progresiva sustitución de la Ac¬ 
ción Católica general, eminentemente 
parroquial, por la especializada, que se ha¬ 
bía iniciado antes de la celebración del Con¬ 
cilio, cobró un notable impulso en esos 
años, en el contexto del reconocimiento del 
nuevo papel que los seglares estaban llama¬ 
dos a desempeñar en la nueva Iglesia. Los 
trabajos y conclusiones de las Jomadas Na¬ 


cionales de ACE, que anualmente se cele¬ 
braban en el Valle de los Caídos, apelaban 
constantemente al espíritu del Concilio fren¬ 
te a los que criticaban supuestos desviacio- 
nismos. Finalmente, la crisis de la ACE es¬ 
talló precisamente en torno a la distinta in¬ 
terpretación y aplicación por unos y otros 
(jerarquía y seglares), de las directrices con¬ 
ciliares sobre el Apostolado de los seglares. 
El tema de estudio de las VII Jornadas Na¬ 
cionales de ACE, en junio de 1966, fue pre¬ 
cisamente La Acción Católica a la luz del 
Concilio. 

Este es un ejemplo concreto de las tensio¬ 
nes y divisiones que la aplicación del Vati¬ 
cano II provocó en el catolicismo español. 
Más adelante otro acontecimiento emble¬ 
mático, de mayor transcendencia tanto para 
la Iglesia como para el propio régimen fran¬ 
quista, fue la celebración de la Asamblea 
Conjunta de obispos y clérigos en 1971. La 
Asamblea estuvo precedida de una larga y 
concienzuda preparación en la que se puso 
de relieve la asimilación del espíritu y de los 
criterios del Concilio por una mayoría muy 
representativa del clero español. Un clero 
generacionalmente nuevo, que nada tenía 
que ver con el de la guerra civil, y que, por 
tanto, asumió directamente, junto a la re¬ 
cepción del nuevo modelo de Iglesia y de 
pastoral del Vaticano II, la revisión crítica del 























nacionalcatolicismo. Entre las conclusiones 
aprobadas por la citada asamblea hay una 
especialmente significativa de este giro de la 
Iglesia española: Si decimos que no hemos 
pecado, hacemos a Dios mentiroso y su pa¬ 
labra ya no está ente nosotos (1 Jn 1,10). 
Así pues, reconocemos humildemente y pe¬ 
dimos perdón porque nosotros no supimos 
a su tiempo ser verdaderos ministros de re¬ 
conciliación en el seno de nuesto pueblo, 
dividido por una guerra ente hermanos. 

El texto, aprobado por 137 votos favora¬ 
bles frente a 78 en contra, no obtuvo la ma¬ 
yoría suficiente, reglamentariamente previs¬ 
ta para ser incluido entre las conclusiones de 
la asamblea, pero expresa bien la revisión 
autocrítica en que estaba inmerso el conjun¬ 
to de la Iglesia española en los últimos años 
del franquismo. 

Como ya se ha dicho, el Concilio tuvo en 
la sociedad española un impacto político si 
cabe mayor que el directamente operado en 
el interior de la Iglesia. Esto ha sido valora¬ 
do positivamente desde fuera y desde den¬ 
tro de la propia Iglesia como uno de los ele¬ 
mentos que contribuyeron a preparar la 
transición política a partir de 1975. A la 
muerte de Franco, la Iglesia española ya ha¬ 
bía hecho su transición particular, y, por 
ello, pudo contribuir de forma decisiva al 
éxito de la transición y en la consolidación 
institucional del nuevo régimen democráti¬ 
co. 

El sociólogo Juan González Anleo, uno de 
los mejores estudiosos de la evolución reli¬ 
giosa de los españoles, valora el impacto de 
la Gaudium et Spes en el cambio de la men¬ 
talidad y de los valores pplíticos dominantes 
en la sociedad española de los años sesen¬ 
ta, seleccionando las novedades contenidas 
en el documento conciliar que mayor im¬ 
pacto causaron ente los creyentes españo¬ 
les y que más decisivamente contibuyeron 
a desbloquear la acción social y política de 
los mismos: el valor de la vida política, la 
aceptación del pluralismo político, la natu¬ 
ralidad de ¡os partidos políticos, la dignidad 
del rol político, la especial actitud del cristia¬ 
no en la vida política, y el rechazo del con- 
fesionalismo político. 

En 1985, coincidiendo con el Sínodo de 
obispos, y al igual que en otras Iglesias, tam¬ 
bién en el catolicismo español se hicieron 
balances del Concilio. Estos balances reve¬ 
lan un catolicismo fuertemente arraigado en 
el espíritu del Vaticano II, y por ello mismo, 
30 insatisfecho y crítico con ciertas insuficien¬ 


cias o límites en la aplicación de la doctrina 
y del espíritu conciliar. 

Un libro colectivo coordinado por Joa¬ 
quín Ruiz Giménez expresaba así ese balan¬ 
ce crítico: 

El desenvolvimiento que espera el princi¬ 
pio de la colegialidad episcopal para que las 
Conferencias episcopales tengan la eficacia 
indispensable, así como la necesaria institu- 
cionalización de la Iglesia en general, que no 
responde a ¡as exigencias de nuesta épo¬ 
ca... las comunidades eclesiales de base, que 
son seguramente la forma de desarrollo me¬ 
jor adaptadas a los próximos siglos como lo 
fueron para ¡os primeros de nuesta historia 
cristiana, apenas han sido desarrolladas. El 
celibato de los sacerdotes y la elección de 
los obispos son temas pendientes. Y el des¬ 
pliegue de ¡os laicos, que lógicamente debe¬ 
ría haber seguido al reconocimiento de su 
importancia por el Concilio y por el nuevo 
Código de Derecho Canónico, no se ha rea¬ 
lizado más que en parte. Subsisten restos de 
autoritarismo en la jerarquía eclesiástica y ¡a 
presencia de los fieles en los ministerios de 
¡a Iglesia sigue siendo tímida aunque se ha¬ 
yan producido avances en la constitución de 
consejos pastorales con participación de lai¬ 
cos y en la admisión de estos al diaconado... 
La mujer continúa siendo la gran excluida, 
no ya del sacerdocio... sino de ministerios 
eclesiásticos que, como máxima paradoja, 
desempeña de hecho... Se comprende que 
los fines del ecumenismo no pueden alcan¬ 
zarse en una generación, pero también en 
este aspecto la práctica postconciliar, en sus 
distintas manifestaciones... ha adolecido de 
un patente alejamiento de la tensión ante¬ 
rior. 

Este diagnóstico crítico, a los veinte años 
del final de Concilio, hecho desde el catoli¬ 
cismo español, enlaza con las esperanzas 
con que algunos sectores minoritarios (en 
buena medida coincidentes con los que ha¬ 
cen este balance), recibieron desde el primer 
momento los trabajos y documentos del 
Concilio. Pero además es revelador del pro¬ 
fundo cambio operado en el catolicismo es¬ 
pañol en ese mismo tiempo, por la influen¬ 
cia profunda, aunque quizá más tardía que 
en otras latitudes, del propio Concilio. Las 
iniciales resistencias o silencios, sobre todo 
en las cúpulas, dieron pronto paso a una re¬ 
cepción muy entusiasta y profunda, que se 
aprecia bien, como ya se ha señalado, en 
los trabajos y conclusiones de la Asamblea 
Conjunta en 1971. 




Un grupo de obispos españoles conversa después de la terminación de una misa concelebrada en Madrid 


Los intentos de descalificación de esa 
Asamblea, por los sectores españoles y vati- 
canistas reacios a la propia dinámica del es¬ 
píritu conciliar (un ejemplo claro de las re¬ 
sistencias al Concilio), no pudieron frenar 
una corriente general de renovación que se 
imponía con gran fuerza en los últimos años 
del franquismo, y que continúa sin solución 
de continuidad, durante la transición, impul¬ 
sando ese mismo proceso político, más allá 


de la tendencia moderada que se iba impo¬ 
niendo en el conjunto de la Iglesia. 

A la altura de 1985, el balance antes cita¬ 
do parecía revelar un desfase entre el catoli¬ 
cismo español y la Iglesia de Roma análogo 
al del comienzo del Concilio, pero de signo 
distinto. Mientras en la Iglesia tendían a mo¬ 
derarse o centrarse los debates y las aplica¬ 
ciones radicales, en el catolicismo español 
continuaba hegemónico el espíritu conciliar. 
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claraciones, BAC, varias edic. 
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riodista francés, cronista de todas las sesiones del 
concilio). 

Martin Descalzo, J. L., El Concilio de Juan y Pa¬ 
blo, Madrid, 1967, BAC (crónica y recopilación de 
los principales mensajes de los Papas durante el 
Concilio). 

Balances del Vaticano II, a los 20 años: 

Dos libros colectivos de análisis y valoraciones 


teológicas: Alberigo, G. y Jossua, P. (eds.), La re¬ 
cepción del Vaticano II, ed. Cristiandad, 1987 (Cerf., 
1985); Latourelle, R. (ed.), Vaticano II. Balance y 
perspectivas, ed. Sígueme, Salamanca, 1989. 

Dos libros testimoniales, a partir de entrevistas: 
Lubac, H., de Diálogo sobre el Vaticano II, BAC; 
Ratzinger, J., Informe sobre la fe, BAC, 1985. 

Balances desde España 

Floristán, C. y Tamayo, J. J. (eds.), El Vaticano II 
veinte años después, ed. Cristiandad, Madrid, 1985 
(análisis y valoraciones teológicas); Ruiz Giménez, J. 
(ed.), El Concilio del siglo XXI 1987, PCC (más pe¬ 
riodístico y seglar); Salas, M., De la promoción de la 
mujer a la teología feminista, ed. Sal Terrae, San¬ 
tander, 1993 (testimonial, centrado exclusivamente 
en la evolución del feminismo cristiano); Iribarren, 
J., Papeles y Memorias. Medio siglo de relaciones 
Iglesia-Estado en España; 1936-86, BAC, Madrid, 
1992 (testimonial tanto sobre la presencia episcopal 
española en el Concilio, como sobre su impacto pos¬ 
terior). 
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